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Carrasco era un niño… como cualquier otro. Le gustaban los 
pasteles, jugar con sus coches, hacer rugir a sus dinosaurios y 
construir cabañas en su habitación.

Tenía una gran imaginación y siempre andaba fabricando algún 
que otro cachivache que finalmente acababa guardado en el 
armario, junto al resto de cachivaches.
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Le encantaba ir al colegio, resolver problemas de números, 
buscar hojas secas para un collage o estudiar el Universo.

Y aunque era de los más bajitos de la clase, eso nunca le importó 
demasiado, ya que Carrasco tenía un montón de amigos.
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Un día, cuando volvía del colegio, subió al ascensor con la señora 
Manolita, la vecina del tercero. La señora Manolita tenía un trasero 
enorme y hablaba mucho, muchísimo. Siempre la acompañaba 
su perro Hulk, que en contra de lo que su nombre sugiere, era 
diminuto, y habitualmente vestía un chaleco de color rojo también 
diminuto. 




